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El cam po en  la sociolog ía actual

U n a  p e r sp e c tiv a  la tin o a m er ic a n a

L a  C o lm ena, B u en o s A ires, 2003, 383 pág inas.

Resulta  m uy  difícil realizar u n  co m en tario  a  u n  libro co m o  este. 

Siem pre lo fue c o m en ta r u n a  com pilac ión  y  en  este  caso  lo es especial­

m en te  dadas la can tidad , calidad  y  d iversidad d e  los trabajos incluidos. 

M ás aún  cuando  los p rop ios com piladores realizaron  excelen tes trabajos 

d e  presentación , reseña  y  sistem atización  concep tual y  m etodo ló g ica  en  

el Prefacio (M urm is y  Bendini) y  en  el Postfacio (Bendini, C avalcanti y  

T sakoum agkos). L a  lec tu ra  d e  am bos trabajos cum ple  co n  el objetivo 

m anifestado  d e  b rin d ar u n  con jun to  d e  “señalam ien to s que sirvan com o  

p u n to  de  p artid a  p ara  trabaja r co n  este  vo lum en, v iéndo lo  co m o  la obra  

d e  u n  con jun to  d e  trabajadores in telectuales que  qu ieren  ir m ás allá de  

las visiones generales ya  establecidas.”(p.15)

C om entándo los en  o rden  inverso, vale ten e r en  cuenta  que en  el 

Postfacio  se reseñan o rdenadam en te  cada un o  d e  los trece trabajos com ­

pilados, señalando  que  “los tex tos incluidos focalizan algunas tem áticas ge­

nerales y  experiencias de  distintas regiones en  L atinoam érica  -A rgen tina, 

Brasil, C olom bia y  M éxico- com o  tam bién  com paraciones puntuales con  

casos de  E stados U nidos de  N orteam érica  y  Europa.” (p.367). Resulta im ­

po rtan te  considerar el h echo  allí rescatado de  que “los conten idos aquí ex­

p resados fueron abordados en  cursos y  sem inarios que tuv ieron  lugar en  la 

C arrera  de  Postgrado en  Sociología de  la A gricultura Latinoam ericana.”1 A

1. E specialización y M aestría de la Facultad de D erecho y C iencias Sociales de la U N  del C o- 

m ahue. La orientación de esta Carrera se encuentra en las líneas de trabajo desarrolladas por el 

Grupo de Estudios Sociales Agrarios (G ESA).
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m o d o  de  conclusión, en  dos sustanciosas páginas finales se sistem atizan 

“los rasgos com unes de  los trabajos considerados en  m ateria  de  contribu­

ciones teóricas y  m etodológicas.” (p.378). Allí destacan  especialm ente, p o r 

un  lado, la com partida  “preocupació n  p o r d a r cuen ta  articu ladam ente de 

las ten d e n c ia s  g en e ra le s  y  de  los p ro ceso s  espec íficos” y, p o r  o tro , el he ­

cho  de que “los análisis d e  procesos y / o  sujetos tienden  a  encuadrarse en  

el e s tu d io  d e  e s tru c tu ras  soc iales y  d e  sus transfo rm aciones.”2

E n  el P re fac io  se trabaja  sobre  cu a tro  tem as, se leccionados para, 

a  través d e  ellos, analizar com para tivam en te  el con ju n to  d e  los trabajos 

com pilados. D ichos tem as fueron  elegidos p o r  considerar que, m ed ian te  

su tra tam ien to , estos trabajos h a n  logrado  realizar “ap o rtes  enloquecedo­

res” a  la im agen  genera lizada del fenóm eno  d e  “la m undia lización  y  del 

im peria lism o” en  relación  al m u n d o  agrario  y  rural.

A  través d e  los cu a tro  ejes se leccionados (el p roceso  d e  m undia li­

zación; los efectos del capital transnacional sob re  los su jetos agrarios; 

im ágenes globales -n o  globalizadas- del agro  la tin oam ericano ; e lem entos 

de  crítica teórica) es posib le  ap ro x im arse  a la  c o m p le jid a d  que este  co n ­

ju n to  de  trabajos ab o rd a  desde  diferen tes lugares, tem áticas, técn icas y  

enfoques m etodo ló g icos. C om plejid ad  qu e  al m ism o tiem p o  develan y  

construyen  p a ra  noso tros, sus lec tores, p e ro  fu ndam en ta lm en te  p ara  la 

m ejo r co m p ren sió n  d e  u n a  realidad cuya transfo rm ación  se persigue.

C o n sid eran d o  este  con jun to  de  artícu los co m o  u n a  lo grada  ap ro ­

x im ación  a la construcc ión  d e  u n  “m ura l” d o n d e  se in tegran  describ ien­

d o  e  in te rp re tan d o  el cam p o  actual desde  la m irada  sociológica, al refe­

rirm e a  la com plejidad del em pren d im ien to  analítico  y  explicativo p lasm a­

do  en  este  libro, asum o la expresión  vertida  en  el Postfacio cu an d o  se afir­

m a que  “L os au to res co in c iden  e n  el in te rés p o r  develar las com plejas re­

laciones que  configuran  sistem as productivos, cadenas de  valo r agroali- 

m en tarias, p rocesos asociativos, m ercados d e  trabajo  y  m igraciones; y 

p o r resignificar el m ed io  am bien te  y  la ru ra lid ad  en  los usos del te rrito ­

rio y  en  la pluriactividad.” (página 368)

Pero, tam b ién  m e  p arece  a tractivo  re lacionar este  in terés co n  el de  

operac io nalizar la teo ría  d e  la com plejidad  p a ra  la in te rp re tac ión  de  los 

p rob lem as de l cam p o  h ab itua lm en te  a b o rd ad o s  p o r  la sociología. Si b ien  

se acep ta  que  el desarro llo  d e  la teo ría  de  la com ple jidad  es incip ien te  y  

no  ex isten co incidencias en tre  m u ch o s de  los qu e  se aven tu ran  en  ella 

desde  d iferen tes ciencias, se reco n o ce  su p o tencialidad  p a ra  supera r vi­

siones e in terp re tac iones sim plistas.

E xplíc ita  o  im plíc itam ente , el con ju n to  d e  au to res aqu í reun idos 

co m p arte  la idea d e  que  el co m p o rtam ien to  n o  d e term in ista  d e  los siste-

2. Las negritas son nuestras.
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m as se debe  a la na tu ra leza  n o  lineal de  las leyes que los con tro lan .3 Sa­

b em os que la ciencia  h a  seguido  básicam ente  los princip ios de  la causa­

lidad y  el dete rm in ism o, justificando  esto  m uchas veces en  la  “elegancia” 

d e  los m odelos m atem áticos basados en  ecuaciones lineales, o  -c u a n d o  

h a  p rim ado  la hum ildad - en  las dificultades de  un  re la tivam ente  escaso 

desarro llo  de  las m atem áticas no  lineales. A sí “el no  de term in ism o  de  los 

p rocesos natu rales h a  qu ed ad o  ocu lto  a la c iencia”.4

Podem os coincid ir en  que  la clasificación en  s im p le /co m p le jo  es 

subjetiva y  que el p u n to  d o n d e  se establece la d iferencia  se halla  en tre  lo 

que  sabem os reso lver y  lo que  no . E l in terés de  trae r a  co lació n  este  con ­

cep to  aquí se cen tra  en  la im portancia  de  que, si b ien  reco n o ce r la no  li- 

nealidad  d e  los p rocesos natu rales nos aleja d e  la posib ilidad de  p red ic­

ció n  que aseguran  las posiciones determ in istas, esto  n o  im plica efectiva­

m en te  el caos. “El co m p o rtam ien to  de  u n  sistem a y, en  general, del un i­

verso  es u n  o rd en  com plejo ; es decir, existen  leyes de  o rd en ac ió n  que h a ­

cen  que el co m p o rtam ien to  sea com plejo.”5

V olviendo a  nuestro  Campo..., que tam b ién  es volver al cam po  de  
la Sociología, co m o  en  su  m o m e n to  afirm ara P ierre  Bourd ieu : “L a  socio­

logía goza  del tris te  privilegio de  ten e r que  afron tar incesan tem en te  la 

cuestión  de  su cientificidad.”6 P odem os aco rd ar co n  él en  qu e  la sociolo­

gía “crea  p rob lem as”, “p rovoca  m ied o ” y  esto  p o rq u e  “saca  el velo que 

existe sobre  cosas escondidas y  a  veces rep rim idas”. Sin d u d a  la sociolo­

gía es u n a  ciencia  especialm ente  difícil y  “u n a  d e  las dificultades m ayores 

reside en  el h ec h o  d e  que sus ob jetos son  espacios d e  lucha, n o  solo el 

cam po  de  las luchas de  clase, sino tam b ién  el p ro p io  c am p o  d e  las luchas 

científicas. C osas que  se esconden , que  se censu ran  (...) la dificultad par­

ticu lar que su p o n e  h acer socio logía se debe  m uy  a m en u d o  al h ech o  de  

que las personas tien en  m iedo  de  lo que p u ed an  encon trar. L a  sociología 

en fren ta  sin cesar a  aquel que la p rac tica  a  realidades rudas, desencan ­

ta.”^ )

M e parecen  especialm ente  im portan tes, pa ra  p o d e r p o n e r en  su 

ju s to  relieve la riqueza d e  los aportes de  este  libro que estam os com par­

tiendo, las consideraciones que  realizaba este  a u to r respecto  de  la p o ten ­

cialidad de  la sociología com o  “ciencia crítica”: “Las posibilidades de  co n ­

tribu ir a  p roducir la v erd ad  parecen  en  realidad d ep en d er de  dos factores 

principales: el in terés que se tiene en  saber y  en  h acer saber la verdad  y  la

3. Ver, por ejem plo, página 316.

4. Conferencia del profesor y prem io N obel Dr. Murray G ellm ann, 5 /6 /2 0 0 3 .

5. Ibidem.

6. “Una ciencia que molesta" Entrevista a Pierre Bourdieu en La R echerche, N °112, jim io  

1980, pp.738-743, en Bourdieu, P. (2000) C uestiones de Sociología, E d it ISTM O, Madrid.
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capac idad  que se tiene de  producirla . Se conoce  la expres ión de  Bache- 

lard: ‘N o  h ay  c ienc ia  sino d e  lo escond ido ’. E l soció logo se halla tan to  m e­

jo r  a rm ad o  p ara  des-cubrir este  ocu lto  cuan to  m ejo r a rm ado  se halla cien­

tíficam ente, cuan to  m ejo r u tiliza el capital d e  concep tos, d e  m étodos, de  

técnicas, acum ulado  p o r  sus predecesores, (...), cuan to  m ás in terés tenga  
en  develar lo que  está  censurado , reprim ido, en  el m u n d o  social.”7

Es p o r  to d o  ello que  el soció logo  d eb e  “constru ir definiciones ri­

gurosas, que  n o  sean  m eros co n cep to s  descrip tivos, sino in strum en tos d e  

construcción  qu e  p e rm itan  p ro d u c ir cosas que  n o  se veían antes.” (Bour- 

dieu, 2000, p.56)

L a  m ayoría  d e  estos au to res p e rm ite  ser en m arcad o  en  el enfoque 

ep is tem ológ ico  que  define a las den o m in ad as  “n u ev as  so c io lo g ías”.8 U n  

enfoque constructiv is ta  que, sin caer en  el u ltrarrela tiv ism o, p re ten d e  un  

nuevo  uso  de  las nociones d e  verdad científica  y  de  realidad. P odem os de­

cir que c o m p arten  el “cuestionam ien to  d e  u n a  epistemología binaria  (en 

to m o  a  la oposic ión  v e rd ad ero /fa lso ) en  benefic io  de  u n a  epistemología de 
ám bitos de va lidez (validez d e  las observaciones y  d iscursos recogidos p o r  

el investigador, de  las técn icas em pleadas, d e  los co n cep to s p ro p u esto s o  

de  las p rop ias cond ic iones de  la investigación).” N o  hab ría  enunciados 

socio lógicos que  pud ieran  calificarse d e  v erdaderos o  falsos en  general, 

sino en  c iertas condic iones, en  ciertas circunstancias, que  p rec isam en te  

hay  que tra ta r  d e  explic ita r m ejo r p ara  darles m ay o r rig or científico.

E n  la m ayoría  d e  estos trabajos, p o d e m o s  aven tu rar que, siguien­

d o  a Jean -C lau d e  Passeron, los au to res p ro p o n en  u n a  am pliación  del ám ­

b ito  de  validez de  p roposic iones socio lógicas siem pre  localizadas, m e­

d ian te  el em p leo  co n tro lad o  del razo n am ien to  com parativo , aunque esta  

validez n u n ca  p u ed e  consid erarse  ilim itada.

A nalizando la estructu ra  de  estos trabajos tam bién  se podría  supo­

ner su acuerdo  co n  A aron  V. C icourel en  cuan to  a la necesidad de  p restar 

especial atenció n  al ám bito  de  validez de  los contex tos de investigación, y  

de  allí la im portancia  que  tam bién  le dan  a  la reflexividad sociológica.

R eto m an d o  a  Pierre  Bourdieu , p o d em o s ver a  través de  los a rtícu ­

los que  el soció logo, al h isto rizar y  desnaturalizar aquello que  parece  «na­

tural» o  «necesario», que está  ah í «desde to d a  la etern idad» , desfa ta liza  la 

realidad . P or o tro  lado , si b ien  la socio logía nos m uestra  que no  to d o  es 

posible, a  consecuencia  d e  las lim itaciones resu ltan tes del p roceso  socio- 

h istó rico  an terio r, tam b ién  p e rm ite  p o n e r  en  claro  que to d o  “lo qu e  el 

m u n d o  social h a  h echo , el m u n d o  social puede, a rm ado  co n  este  c o n o ­

cim iento, d e s h a c e r lo ”.

7. Ibidem .

8. Philippe Corcuff “Las nuevas sociologías”, Ciencias Sociales - Alianza Editorial. Madrid 1998.
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A sí pues, al investigar desde  u n  enfoque  constructiv ista , el soció­

logo d eb e  ser capaz  de  abrir las cajas n e g r a cerradas p o r  los acto res, en  

particu lar los poderosos (trabajador rural, p luriactiv idad, m igrantes, p ro ­

ducto res, calidad, innovación, territo rio , democracia,.... “el c am p o ”) E sta  

ta rea  de  d e-co n stru cc ió n  con tribuye  a  “abrir nuevos ám bitos de posibilida­

des a  la acción  hum ana, en  particu lar a  la de  los más dom inados ”, co m o  ex­

p líc itam ente  convoca  M urm is en  su artículo : “U n a  ta rea  difícil y  co n  un  

im p o rtan te  co m p o n e n te  de  investigación socio lógica es p rec isam en te  la 

d e  re-evalu ar cuáles son  los con tex tos d e  sociabilidad, las redes, las o rga­

nizaciones en  que se en cu en tran  situados, en  d istin tos países y  contex tos, 

los afectados p o r  la cuestión  social.” (pag. 74-75)

D an d o  p o r  realizada en  el Postfacio la reseña o rd en ad a  de  cada  ar­

tículo, cabe in ten ta r su análisis en  cu an to  apo rtes  concre to s p ara  in te r­

p re ta r  las acciones que ac tu a lm en te  se están  in stru m en tan d o  en  apoyo  a 

los ac to res agrarios que h a n  recib ido  los im pacto s negativos de  la g loba- 

lización, “las fracciones afectadas” según térm inos de  M urm is.

D e u n a  a rqu itec tu ra  de  in te rvención  basada  en  diversidad de  p ro ­
gram as focalizados en  sectores defin idos com o  m ás vulnerables -q u e  sin 

d u d a  reconoc ían  en  b u en a  pa rte  la  h e te rogene idad  de  situaciones y, p o r  

lo tan to , d e  las necesidades que se p re ten d ía  a ten d er- se está  v irando  h a ­

cia el d iseño  de  p rog ram as in tegradores, d o n d e  se ap u n te  a  la construc­

ción  d e  la com petitiv idad  sistém ica en  cada  territo rio  (com o en  su artí­

culo  p ro p o n e  Landriscin i) - a  nivel reg ional o local-, p lan tean d o  la cons­

trucc ión  de  los d iferentes capitales que  asegurarían  d icho  proceso .

¿Q ué nos ap o rtan  cada  u n o  de  estos trabajos en  este  m o m en to  de  

rep lan teo  d e  las form as y  objetivos d e  las denom inadas “in tervenciones 

p a ra  el desarro llo”?

M en cio n aré  sólo  u nos po co s  d e  los concep tos aqu í develados, to ­

m an d o  la licencia d e  aplicar m i p ro p io  criterio  d e  relevancia  en  función 

del ob jetivo an tes m encionado .

El estud io  de las reg iones o  ám bito s d o n d e  se desarro llan  los p ro ­

cesos ana lizados p a rte  d e  su co n cep c ió n  com o  “espacio histórico social* y 
co m o  u n a  respuesta  social co n c re ta  a  los obstácu los físicos e h istóricos, 

a  las cond ic ionan tes agroecológicas y  socio-institucionales que enfren tan  

los ac to res específicos allí in sertos y  an te  los cuales o p tan  p o r estrategias 

que, en  la in teracc ión  co n  dichas realidades, van  construyendo  ese espa­

cio social d o n d e  actúan.

E sto  se relaciona, p o r  u n  lado , co n  análisis co m o  los de  B arbosa 

Cavalcanti, que  considera  a la n a tu ra leza  co m o  constru ida  y  p o r  en d e

9. Expresión de M ichel C allón y  Bruno Latour citada por Corcuff, op c it
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co n  vida social, reco n o cc ien d o  natu ra leza  y  cu ltu ra  co m o  m u tu am en te  

constru idas: “L a  na tu ra leza  deja  de  ser u n a  categoría  es tática, d e  co n te ­

n ido  y  fo rm as p rev iam en te  defin idos p ara  ser considerada  co m o  resu lta ­

do  d e  los efectos del tiem p o  y  de  las tecnologías disponibles.”(p. 160). 

A firm a que “los usos modernos de la n a tu ra leza  co m o  noc ió n  genérica  de  

espac io  o  m ed io  d e  p roducción , deja ron  d e  reconocerla  co m o  ob jeto  en  

transfo rm ación  y  p o r  lo ta n to  pasib le  de  dep red ac ió n  y  ago tam ien to ; la 
m odernidad con tribuyó  a  la  construcción  de  fo rm as insusten tab les d e  d e ­

sarrollo.” (p.159).

T am bién  el trabajo  d e  P edro  T sakoum agkos se cen tra  en  este  as­

pecto , considera  la p rob lem ática  am bien ta l co m o  u n a  de  las expresiones 

m ateria les de  la c o n d u c ta  d e  sujetos sociales concre to s, d e  u n  país o  re­

g ión en  u n  lapso  d e te rm inado : p o r  lo tan to , se hace  necesario  estu d iar las 

con trad icc io nes factuales (el dete rio ro ) -c o m o  expresión  m ateria l de  

conduc tas- desde  la lógica d e  los sujetos sociales que las llevan a  cabo  (p. 

153-4). C o n trap o n e  a la p o s tu ra  de  la teo ría  económ ica  o rto d o x a  -q u e  

p resen ta  a  los p rob lem as am bienta les co m o  “inadecuaciones del subsis­

tem a  económ ico  respec to  d e  la legalidad  na tu ra l p ro p ia  del ecosistem a 

g lobal”- la d e  los estud ios sociales que asum en  “que la génesis del p rob le ­

m a en  estud io  debe  buscarse  en  los co m p o n en tes  específicos que  d e te r­

m inan  sus conduc tas productivas, lo cual co n d u ce  al análisis del en tre la­

zam ien to  y / o  yux taposició n  en tre  d ichos co m p o n en tes  y  los p rocesos 

co n tem plados en  las estrategias p roductivas y  las p rob lem áticas am bien ­

tales.” (p. 149-51)

A sim ism o el trabajo  de  Butler F lo ra  y  B endini to m a  en  cu en ta  es­

te  aspecto  cuando , al analizar com para tivam en te  lo p rob lem as am bien ­

tales según  ten g an  que  v er c o n  la calidad  del p ro d u cto ; co n  los im pactos 

en  la  sa lud hum ana, co n  el de te rio ro  asociado  al m anejo  d e  los sistem as 

p roductivos: u so  del agua, de  agroquím icos, infraestructura, conclu yen  

q ue “el incum plim ien to  d e  las norm ativas am bienta les es usualm en te  res­

ponsabilizado  al sec to r d e  los pequeños y  m edianos p roducto res, sin em ­

b argo  tal responsab ilidad  abarca  a  to d o s  los sectores d e  la cad en a  agroa- 

lim entaria.... y  p resen tarían  m ay o r gravedad  cu an to  m ay o r es la escala.” 

(p*361).
L os trabajos d e  Bend in i yT sakoum agkos y  el d e  N eim an  tam bién  

a p o rta n  al análisis d e  la configuración  so c ia l/h is tó rica  del territo rio . G u i­

lle rm o N eim an, al h ab la r d e  “u n  p roceso  de  construcción  social d e  la ca­

lid ad” afirm a que esta  se co n c re ta  tan to  p o r  la inco rpo rac ión  d e  p ro p ie ­

dades de l p ro d u c to  c o m o  d e  servicios y  trabajo  especializado y  esto  se 

tra ta  d e  “valores am bientales, recursos cultu rales (in co rpo rados en  los 

p ro d u c to s  de l terro iro  las certificaciones de  origen), y  recursos o rgan iza-
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tivos (los dispositivos cogn itivos, las rep resen tac iones y  los cód ig os so­

ciales com p artid o s en  la escala  d e  u n a  red  o  de  u n  te rr ito rio ” (p.294)

D esde o tro  enfoque, L andrisc in i analiza la construcc ión  del terri­

to rio  en  sucesivas e tapas d e  m ay o r com plejización: del d istrito , al siste­

m a  d e  em presas y  finalm ente  al sistem a institucional territoria l. “A ctual­

m ente , la m ay o r com plejidad  e incertidum bre  p ro d u c to  del p roceso  ge­

nera lizado  de  ap ertu ra  de  los m ercados y  de globalización d e  la eco n o ­

m ía  im pulsan  el ab an d o n o  del co n cep to  de  te rrito rio  co m o  extem alidad 
p ara  las em presas, p a ra  consid erarlo  co m o  u n a  necesidad  com petitiva  y  

u n  recurso  d e  sobrevivencia.” (p.334) E n  este  sen tido  L andriscin i ap u n ta  

qu e  “los cam bios puesto s en  m arch a  en  los sistem as d e  ex tensión  del IN - 

TA  en  el A lto  Valle, ju n to  co n  las iniciativas académ icas, de  investigación 

y  ex tensión  a  nivel universita rio y  las acciones desde los consorc ios y  o r­

ganism os que adm in istran  el riego  en  u n a  articu lación  público-privada, 

c o m p o rtan  u n a  experiencia  estra tég ica  en  la conform ación  d e  la nueva 

co m p eten c ia  territorial.” (p. 334)

Para  el análisis d e  cada  activ idad  y  los p rocesos de  su transfo rm a­
ción , es fundam enta l trabaja r en  la identificación d e  la heterogeneidad de 
actores que  la in tegran, resca tando  y  analizando la d inám ica de  esta  reali­

d ad  com pleja , m uchas veces ap a ren tem en te  inm ovilizada en  su  exclu­

sión. E l análisis h istó rico  de  la constituc ión  de  esta  d iversidad de  acto res 

p e rm ite  ver cam bios cualitativos y  cuantita tivos de  im portanc ia  en  to d o s  

ellos: especialm ente  en  la calidad  d e  las relaciones laborales (flexibiliza- 

ción, precarización , desjerarquización) y  d e  los p rocesos que los aco m p a­

ñ an  (m igraciones rura l-urbanas, rural-rural; in tem as, reg ionales y  ex ter­

nas); en  los p rocesos de  d iferenciación  que su fre n /a c tú a n  los p ro d u c to ­

res; en  la m odern izac ión  de  los p rocesos agroindustriales.

Así, co m en zan d o  p o r  el con tex tualizado r trabajo  d e  P érez  C o rrea  

y  F arah  Q uijano , se p u ed e  analizar la d istancia  económ ica  en tre  países y  

reg iones a  través de  ind icadores co m o  la d istribución  d e  la pob lac ión  ru ­

ral y  d e  la in fraestru ctu ra  que  la atiende, del ap o rte  de  la ag ricu ltu ra  al 

PB I y  la PE A ; la p o b reza  ru ral y  la co n cen trac ió n  de  la tierra.

E n  análisis a  nivel de  realidades nacionales, el trabajo  d e  L a ra  F lo­

res y  G ra m m o n t sobre  M éxico, m uestra , a  través del estud io  d e  la evolu­

ción  d e  p rocesos d e  m ig ración  ru ra l-u rbana  y  ru ral-rural, la con fo rm a­

ción  d e  los diferentes tipos de  g rupo  dom éstico  m ovilizados (precariza- 

dos, erran tes) y  la d iferenciación en tre  fam ilia - h o g a r - g rupo  d o m ésti­

co. E ste  análisis p e rm ite  co n sta ta r que  la m odern izac ión  agropecuaria  te ­

rrito rial y  los p rocesos d e  m ig ración  rural-rural h an  d ad o  lugar a  u n  in­

c rem en to  de  pob rezas (trabajo  infantil, prom iscuidad , inestabilidad fam i­

liar). E l análisis de  la p rob lem ática  del trabajo  en  la agricu ltura  de  Brasil
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qu e  ap o rta n  B arbosa C avalcan ti y  M o ta  tam b ién  p erm ite  m o strar u n  p ro ­

ceso  d e  m o d ern izac ió n  agro industr ial “d o lo ro sa”, d o n d e  la in teg rac ión  a 

m ercad o s  genera  p rocesos espec íficos d e  m igrac iones (“bo ias frías”) que 

d an  lugar, p o r  u n  lado  a espacios agrícolas sin base local, y  p o r  o tro  a si­

tuac iones de  crec ien te  p recarización  laboral, de te rio ro  am bien ta l y  m a ­

y o r vu lnerab ilidad  (trabajo  de  m ujeres y  niños). C o m o  m arcan  las au to ­

ras: “la d em a n d a  de  trabajo  en  la agricu ltura  es u n a  cuestión  m ás difícil 

de  lo que  parece... no  só lo  (se) p o n e n  en  te la  de  ju ic io  la exclusividad del 

de te rm in ism o  a tribu id o  a los e lem en tos natu rales sino que d em u estran  

que  el uso  de l trabajo  tiene  significados tam b ién  sim bólicos. E sta  d iscu­

sión  nos adv ierte  acerca  d e  la h e te ro g en e id ad  de  m odelos p roductivos en  

la agricu ltura  y  acerca  d e  la p ro b lem ática  d e  la industrialización  de  la m is­
ma.”(p.254)

A  través d e  estud ios d e  nivel p rovincial el trabajo  d e  N eim an  p re ­

sen ta  la aparic ión  de  u n a  red  m ás com pleja  d e  acto res sociales vincu la­

dos a  la v itivin icultu ra de  M en d o za  a p a rtir  d e  la inco rp o rac ió n  d e  los re ­

quisitos de  calidad  co m o  im p ac to  de  la ap e rtu ra  y  vuelco a m ercados ex­

ternos. “L a  calidad  se p resen ta  c o m o  u n a  respuesta  de  las em presas fren­

te  a  las p resiones d e  la d istrib ució n  global, a d o p ta n d o  nuevos p rocesos 

técn icos que  les p e rm iten  a lcanzar u n a  m ay o r eficiencia p roductiva  y  go­

zar d e  u n a  posic ión  de  m o n o p o lio  relativo en  el m ercado.” (p.293) S obre  

u n  análisis h istó rico  d e  la evolución  del sec to r en  la reg ión  se p lan tean  

las nuevas estrateg ias em presarias basadas en  d icho  objetivo  y  los dife­

ren tes ac to res qu e  co m p arten  d ich o  escenario : capita les in te rnacionales 

que  co m p ran  to d a  la cad en a  y  la m arca; inversión nueva; in tegración; 

nuevos capitales nacionales y / o  locales; em presas fam iliares; co o p era ti­

vas. E ste  p roceso  va aco m p añ ad o  d e  u n a  transfo rm ación  y  com plejiza- 

c ió n  de  las relaciones laborales d e n tro  d e  cada  u n o  d e  estos elem entos, 

diversos p e ro  in teg rados a u n a  m ism a cadena.

El trabajo  d e  Bendini y  T sakoum agkos ofrece u n  análisis c o m p a­

rativo de  la evolución  in te rn a  y  e n  relación  a los cam bios del con tex to , 

en  dos ám bitos b ien  diferenciados de  la reg ión  P atagónica: el de  la gana­

dería  m en o r ex tensiva  y  el d e  la agricu ltura  in tensiva en  oasis con  riego. 

A m b o s ám bito s h a n  d ad o  lugar a  p rocesos d e  transfo rm ación  en  la h e ­

tero g en eid ad  de  los ac to res que incluyen. D iferencia sub tipos d e n tro  de  

los tres  g randes tipos que  definen  p a ra  el p rim ero : P ro d u c to res  (criance­

ro  cam pesin o ; criancero  cap italizado; g anadero  estanciero), A parceros 

(puestero -ch ivero ; pueste ro -socio ) y  A salariados rurales (peón  transito rio  

y  p e ó n  perm an en te ). A  su  vez, p a ra  el segundo  tam b ién  d iferencian  P ro ­

d uc to res (in tegrados o  fru ticulto res, chacareros); T rabajadores (perm a­

n e n te  cen tra l polivalente, p e rm a n en te  d iscon tin uo ; p e rm a n en te  periféri-
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co; trans ito rio  central, trans ito rio  periférico) y  o tro s acto res co m o  los 

transpo rtistas y  to d o s  los ligados a  las ta reas d e  poscosecha. L o s au to res 

p lan tean  que asignan “significación particu lar a  la ru p tu ra  de  ideas p ree­

xistentes de  ho m o g en e id ad  p roductiva  y  laboral. L as afirm aciones de  que 

son todos pobladores se c o n trap o n e  a los d iversos tipos de  crianceros que 

se de tec tan . L a  cuestión  de  los tipos viables y  no  viables de  p ro d u c to res  

en  fru ticultu ra se expresa  en  la d istinción  e n tre  chacareros y  pobladores, 

y  co n tras ta  nuestra  observación  d e  situaciones in te rm edias y  sob re  to d o  

d e  variadas form as de  resistencia  y  de  alianzas sociales.” (p. 47)

A  u n  nivel aún  m ás m icro , el estu d io  qu e  realizan C ucullu  y  M ur- 

m is sob re  el p a rtido  d e  L o b o s (p rovincia  d e  Buenos Aires) m uestra  y  

analiza las d iferen tes form as d e  inserción  en  la activ idad agraria: p lu riin- 

serc ión  p o r  fam ilia o  p o r  asociación  y  p luriactividad. Esas d iferenciacio­

nes a  su vez se p u ed en  clasificar según  la d istancia  y  lazos con  lo agrario  

y  según el o rigen  del p roceso  d e  pluriactiv idad: p recedencia; co n te m p o ­

raneidad; afinidad; capital ex traagrario ; herencia , trad ición . L a  im p o rtan ­

cia d e  afinar este  análisis u tilizando  c o n  rigurosidad  el h e rram en ta l soc io ­
lógico  se fundam en ta  según los au to res en  q ue  “la h isto ria  social y  el aná­

lisis soc io lógico utilizan categorías basadas en  la d istinción  en tre  agentes 

sociales agrarios y  o tro s agen tes sociales. N o s p regun tam os h as ta  d ó n d e  

la p resencia  en  el cam po  d e  u n a  p ro p o rc ió n  significativa d e  agentes que 

tien e  o tra  pertenenc ia  eco n ó m ica  que  va m ás allá del agro, cuestiona  es­

ta  fo rm a d e  in te rp retación . E sta  tem á tica  requiere  exp lo rar no  só lo  aspec­

to s económ icos sino tam b ién  form as d e  partic ipación  po lítica y  cultu - 

ral.”(p.261)

L a  im portancia  del estud io  d e  las form as de sociabilidad de las fra c ­

ciones afectadas p o r  los d en o m in ad o s problem as sociales que  resu lta  funda­

m en tad a  en  el trabajo  de  M iguel M urm is. E l a u to r se aboca  en  especial a 

la  relación  de  los p rob lem as derivados de  las transfo rm aciones en  el 

m u n d o  del trabajo  y  su im pac to  en  los lazos sociales, que se destruyen  

-reco n stru y en , en tre  los involucrados y  co n  su  con tex to . M urm is afirm a 

que “M uchos estudios em píricos en  Socio logía  se ded ican  h o y  a  la p o ­

breza  y  tem as conexos. E sos estu d ios están  casi s iem pre  ligados a  u n a  vi­

sión d e  tales cond ic iones co m o  p ro b lem a social que debe  ser resuelto . 

Pero  no  sólo  esto : la  p o b reza  y  la desocupac ión  tam bién  son  vistas fre­

cu en tem en te  co m o  p rob lem a en  ta n to  p o n e n  en  cuestión  el funciona­

m ien to  d e  la sociedad  en  su  conjunto...” (p.53) al h isto ria r la evolución  de  

la noc ió n  m ism a de  “cuestión  social”.

E n  u n  lúcido análisis d estaca  la sim ultaneid ad  d e  acciones desde  

la po lítica (por acción  u  om isión) que, p o r  u n  lado, dan  p o r  resu ltado  la 

destrucción  de  viejas conquistas obreras -in c lu id as m uchas d e  sus form as
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d e  o rgan izac ión- y, p o r  o tro , acciones focalizadas en  la a tenc ión  d e  la p o ­

b lación  m ás vulnerable y  - fu n d a m en ta lm e n te -  defin ida c o m o  n o  cen tra l 

al funcionam ien to  del s is te m a  M arca  la g ran  difusión que  estos enfoques 

h an  a lcanzado  en  A rgen tina  d a n d o  lugar a  nu m ero so  p ro g ram as fraccio­

nados. C reo  que  es u n a  m uy  rica p u n ta  p a ra  la discusión su  p lan teo  de  

esta  ap a ren te  con trad icc ión  en tre  las políticas destinadas a m arg inados- 

excluidos-desafiliados y  ocupados-inserto s: “E stas políticas con trapuestas  

están  sin em bargo  conectadas p o r  u n a  lógica que h ace  co h e re n te  el aba­

ra ta r  y  su b o rd in ar lo m ás posib le  a  las fracciones m ás d irec tam en te  in­

co rp o rad as  al p roceso  d e  acum ulac ión  del capital, a  la vez que  llevan a 

cabo  po líticas paliativas p ara  fracciones co n ectad as m enos d irec tam en te  

co n  el capital.” (p.57) El resu ltado  d e  esta  lógica h a  sido la separac ió n  en ­

tre  po líticas sociales y  laborales, “ru p tu ra  concep tua l y  po lítica” qu e  p u e ­

de  llegar a  gen era r un  culto de la  im potencia.

P ero  d e n tro  d e  estas fracciones excluidas se preservan  y  g eneran  

num erosas relaciones -positivas y  negativas- en  o rd en  a asegurar la su­

pervivencia . E stos “lazos sociales p rop ios d e  las fracciones a fectadas” son, 

según el au to r, u n  im p o rtan te  ob jetivo d e  e stu d io  p ara  la Sociología: “E n ­

tien d o  q u e  el estu d io  c ircunstanciado  d e  la m ultip licidad  de  relaciones (o 

carencia  d e  ellas) que se d a  en  d istin to s secto res afectados p o r  situacio­

nes d e  fragilidad o  inexistencia  laborales, es u n  paso  necesario  p a ra  re­

co n stru ir u n a  im agen  co n c re ta  de  las relaciones sociales.” (p.71) C o n  es­

to  señala qu e  la ten d en c ia  a  cen tra r los estu d io  en  las relaciones d e  co o ­

perac ión  o  ayuda  p arece  o lvidar u n  c o m p o n e n te  esencial p a ra  la co m ­

pren sió n  d e  d ichas relaciones: las luchas y  conflictos que, sigu iendo  a  

Sim m el, d eb en  ser vistas n o  só lo  c o m o  u n  obstácu lo  a  la u n id ad  y  a  la 

co n stru cc ió n  d e  nuevas fo rm as sociales, sino  tam b ién  co m o  u n o  d e  los 

cam inos p a ra  lograrlas. C oncluye así p ro p o n ien d o  que “en fren tar h o y  la 

cuestión  social requiere  la búsqueda  d e  cam inos que p e rm itan  la c o n ­

fluencia  en tre  los p rob lem as de  d istin tas capas sociales y  d e  variedad  de  

instituciones. C o n o ce r la diversidad, los lazos frágiles, los lazos fuertes, 

p u ed e  ay u d ar a  in co rp o rar en  los reclam os y  p royectos focalizados, los 

co m p o n en tes  universales que nuestras nacio nes necesitan” (p.74)

D ejo  p a ra  el d eb a te  las im plicancias d e  estos p lan teos en  re lación  

al im pulso  que se h a  d ad o  desde  diversos organ ism os in te rnacionales a 

las nociones de  capita l social y  redes co m o  respuesta  al re tiro  del E stado  

co m o  responsab le  principal d e  la a tenc ión  de  la cuestión  social.

E l trabajo  de  L a ttu ad a  sobre  las “transfo rm aciones institucionales 

en  las co rpo rac iones agrarias em presarias” p o n e  el eje en  las fracciones 

re la tivam ente  m enos afectadas, p e ro  en  el estud io  de  caso  sobre  la Fede­

rac ión  A graria  A argen tina  -c lás ico  rep resen tan te  d e  los secto res m ed ios
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de  nuestro  ag ro - se p u ed en  observar los im pacto s de  las políticas asocia­

das a la g lobalizac ión en  organ izac iones que  d eben  reco n o cer la p ro fun ­

da  transfo rm ac ión  de  los sujetos que represen tan . E l au to r ana liza la d ia­

léc tica q ue  se g enera  en tre  las tendenc ia s a  la fragm entación  y  d ispersión  

vs. las d e  co n cen trac ió n  de  la representación . T am bién  describe el c o m ­

p o rtam ien to  reactivo de  las co rporac io nes analizadas an te  lo que d e n o ­

m ina  “sínd rom e de  com petencia” y  “sínd rom e de  m arg inalid ad”, que  se 

trad u ce  en  u n a  reducción  de su ro l en  lo po lítico-grem ial y  u n a  fuerte  

p reo cu p ac ió n  p o r  la generació n  de  servicios locales: E sto  p u ed e  ser vis­

to  co m o  u n a  “profesionalización” d e  d ichas co rp o rac iones p ara  paliar, 

p o r  u n  lado, su  pérd id a  de  representativ idad  y, p o r  o tro , p a ra  com ple­

m en ta r  las acciones de  un  E stado  m in im izado  y  m ás im pulsor de  la co m - 

pe titiv idad  que d e  la con frontación . U n a  reseña de  la evolución d e  las 

principales co rpo rac iones (SRA, C R A , C O N IN A G R O , adem ás de  FAA) 

le p erm ite  conclu ir que hay  u n  con jun to  d e  p rob lem as com unes que  las 

a traviesan -a u n q u e  con  d iferen te  in tensidad-: reducció n  del n ú m ero  de 

asociados, m en o r participación  de  los p ro d u cto res  en  las activ idades de  

su organ ización , c rec ien te  cuestionam ien to  a  la rep resen tativ id ad  d e  sus 

dirigencias, dem an d as d e  m ay o r eficiencia y  d e  co b e rtu ra  d e  nuevos ro ­

les, desaparic ión  d e  las fuentes h istó ricas y / o  reducción  d e  los m o n to s  

perc ib idos a  través d e  ellas d e  m o d o  que  se afecta la capacidad  institu ­

cional y  h as ta  su  p resencia  territo ria l (p.207). T odo  ello h a  llevado a  que  

busquen  acercar sus posiciones a  través de  u n a  “len ta  y  trabajo sa  co n s­

tru cc ió n  d e  m ecan ism os institucionales con jun tos”, p e ro  esa búsqueda  de  

coincidencias en  p ropuestas y  acciones sectoriales con ju n tas im plica, se­

gú n  el au to r, to d o  u n  p roceso  de  “reingeniería  in stitucional” que  la actual 

coy u n tu ra  eco n ó m ica  beneficiosa parece  p o n e r  en  cuestión.

El trabajo  d e  B utter F lo ra  y  Bendini com prueba, a  p a rtir  del aná­

lisis com para tivo  de  dos cadenas agroalim entarias d iferentes y  d e  países 

d iferentes (cerdos en  IO W A  y  fru ticultu ra  en  la Patagonia), su  h ipótesis  

acerca  de  que  las co rporac io nes persiguen  el con tro l abso lu to  d en tro  de  

las cadenas de  valo r y  la com ple ta  libertad  fuera de  ellas. Pero  d istinguen  

im p o rtan tes  diferencias en  am bas situaciones, fundam en ta lm en te  en  

cuan to  “al papel del E stado  en  los m arcos regulato rios del trabajo , del 

am b ien te  y  del com ercio ; así co m o  en  las diversas respuestas al m odelo  

d e  acum ulac ión  globalizado p o r pa rte  d e  las o rganizaciones sociales gre­

m iales y  de l resto  de  la sociedad  civil.” (p.361-2)

P or ú ltim o  cabe rescata r Ja dim ensión política  que b rin d a  el trabajo  

d e  B onanno . A  través d e  u n  análisis h istó rico  de  los diversos “m odelos 

de  d em o crac ia” que  se h an  sucedido  desde  la  2a G u erra  M undia l p o s tu ­

la que la D em ocrac ia  es u n a  construcción  social e  h istó rica  y  que a  tra ­
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vés de  las distintas fases d e  la evo luc ión del cap ita lism o se h an  p ro d u ci­

d o  cam bios en  las p rác ticas dem ocráticas.

E n  la posguerra , el m odelo  fo rdista -tay lo rista  (racionalista), que 

co incid ía  co n  u n  avance im peria l de  la dem ocrac ia  con  la p ro m esa  de  

m odern izac ión  y  u n a  fuerte  in te rvención  del E stado  p a ra  m itigar desi­

gualdades, pe rm itía  la convivencia d e  los m odelos de  dem ocrac ia  keyne- 

siano  y  el social dem ocrá tico , am bos regulacionistas -a u n q u e  co n  dife­

ren tes objetivos. Se establecía  u n  acuerdo  del capita l co n  el trabajo  y  el 

capital de jaba al E stad o  co m o  adm in istrado r de  sus relaciones con  el tra ­

bajo. E n  el “E stad o  Social” el p rog reso  era  b u en o  p a ra  todos.

L uego, c o n  la crisis eco n ó m ica  se p o ten c ia  la crisis de  rep resen ­

tac ió n  de l E stado , la a n te rio r  alianza ya  n o  le resu lta  eficiente al cap ital 

que  necesita  e n to n ces  d e n o s ta r /so c a v a r  al E stad o  p a ra  re to m ar las rien ­

das de l p o d e r  en  la defin ición  d e  esas relaciones. A  p a rtir  de  la ideo lo- 

g ización  del libre  m erc ad o  a  escala m und ia l -d o n d e  el té rm in o  d e  G lo - 

balización  ap a rece  co m o  p en sam ien to  ún ico - se p ro m u ev en  las privati­

zaciones qu e  p e rm ite n  u n a  re lación  d irec ta  e n tre  cap ital y  trabajo , d a n ­

d o  lugar a la flex ib ilización y  crec ien te  p recarizac ió n  d e  éste. A co m p a­

ñ a  este  p ro ceso  la desm ovilizac ión  estru c tu ra l-in s titu c io n a l y  u n a  p ro ­

p u esta  d e  m ovilizac ió n  d esd e  lo local. P ero  ta n to  el m o d e lo  d e  d e m o ­

cracia  b asad o  en  lo  local co m o  el b asad o  en  la ap e rtu ra  in te rnacional 

son  n o  regulacionistas.

A ctu a lm en te  la log rada  h iperm ovilid ad  del capita l p ro d u ce  y  p e r­

m ite  la ru p tu ra  d e  las lealtades co n  el E stad o  que, perd id o  su p o d e r de  

in tervención , pe rm ite  im p o n er u n  N O  a las regulaciones del E stado  So­

cial aunque se a c e p te /p ro m u e v a n  las regulaciones del E stado  “gendar­

m e” o  “v igilante” E l a u to r su p o n e  la coexistencia de  tres m odelos de  d e ­

m ocracia  p a ra  esta  e tapa: la  b asada  en  el neo libera lism o (M. Friedm an) 

fuertem en te  n o  regulacion ista ; la que  d en o m in a  3a Vía o  d e  M odern iza­

c ió n  Reflexiva (A. G iddens) que  acep ta  pocas regulaciones pero  basadas 

en  las n ecesidades de  c iu dadan ía  individual; y  la aco rde  con  la T eoría  C rí­

tica, a  la que  adscribe, qu e  justifica  esas regulaciones en  las necesidades 

de  la c iudadan ía  y  las clases subalternas. E l au to r p ro p o n e  que u n a  m a­

y o r a ten c ió n  sob re  la d im ensión  h istó rica  de  la d em ocrac ia  perm ite  m os­

tra r  que “la d em o crac ia  significa la presencia  de  cond ic iones que perm i­

tan  a  la g en te  satisfacer sus necesidades, a  los ac to res sociales lu char p o r  

lograr espacios dem o crá tico s m ás am plios y  a  la existencia de  lugares so ­

ciales d o n d e  estas luchas p u ed an  ser com batidas.” (p. 103)
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L legado  a  este  p u n to  co rresp o n d e  reco n o ce r el valor d e  este  co n ­

ju n to  de  trabajos en  func ión de  su exp lic itado objetivo de  “develar esas 

com plejas relaciones (com o) con tribución  d e  los estud ios agrarios y  ru ­

rales p a ra  resp o n d er a  la cuestión  social, ta l co m o  aparece  reactualizada 

en  cu an to  p ro b lem ática  v incu lada al p ro ceso  de  globalización en  curso.” 

(p.367/8)

R esu lta  p o r  ello válido to m a r en  cu e n ta  los apo rtes  aqu í vertidos 

- ta n to  p o r  los avances que  log ran  en  el conoc im ien to , co m o  p o r  las in ­

te resan tes  p reg u n tas  que  dejan  p lan tead as- en  u n  m o m e n to  co m o  el 

p resen te , d o n d e  es im postergab le  d iseñar nuevas estra teg ias de  acción  

p a ra  su p era r las situaciones de  ca rencia  y  exclusión, d e  desm ovilización  

y de te rio ro , d e  desafiliación, en  fin... los efectos de  esta  “m od ern izac ió n  

dolorosa.”
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